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José María Pou se pone en la piel del capitán Ahab, uno de los grandes personajes de la literatura
universal, para relatar la obsesión de este viejo lobo de mar con la gran ballena blanca. El montaje de
Moby Dick, dirigido por Andrés Lima, ofrece una revisión de uno de los clásicos de Herman Melville
bajo la mirada de Juan Cavestany. 

La pieza es una fascinante metáfora de la lucha del hombre contra sí mismo y la naturaleza, presentada
en una depurada puesta en escena. El capitán Ahab evidencia la obsesión humana que va más allá de
la razón, capaz de consumir la voluntad y eliminar cualquier elemento bondadoso del alma. 

Este montaje, que reúne por primera vez sobre el escenario al actor José María Pou y el director Andrés
Lima, está inspirado en la solitaria figura de Ahab. Moby Dick invita al espectador a hacer un viaje a
las profundidades de la locura de un hombre capaz de todo para satisfacer su empeño. 

Jaume Manresa firma la composición musical y sonora del montaje, mientras que Miguel Ángel Raió
es el responsable del mundo de las imágenes, Beatriz San Juan de la escenografía y el vestuario, y
Valentín Álvarez de la iluminación. David Martí y Montse Ribé, del estudio DDT SFX -ganador del Oscar
al mejor maquillaje por su trabajo en El laberinto del fauno de Guillermo de Toro- también colaboran
en Moby Dick.



Ismael es un joven aventurero que llega al puerto de Nantucket dispuesto a enrolarse como

marinero en cualquier barco que vaya a la caza de ballenas y termina haciéndose a la mar en

el Pequod, buque ballenero que se encuentra bajo el mando del capitán Ahab.

Después de iniciar la navegación, el capitán Ahab reune a todos los tripulantes y les comunica

que el objetivo fundamental de la travesía no es solamente cazar ballenas, sino que lo que

pretende es matar a Moby Dick, la gran ballena blanca que lo dejó mutilado de una pierna y

contra la que siente un odio inmenso. 

A partir de este momento la travesía de Ismael y el resto de la tripulación del Pequod se con-

vierte en una singladura trágica por todos los mares y océanos del mundo. Descubierta la

enorme ballena blanca, la lucha entre Moby Dick y los marineros del Pequod se produce a lo

largo de tres días durante los cuales, uno a uno, las lanchas arponeras y el mismo Pequod

son destrozados por la ballena.

Finalmente, Ahab y toda la tripulación, exceptuando a Ismael, el narrador de la historia, pagan

con sus vidas la locura y el irrefrenable deseo de venganza del capitán del Pequod.

“Yo no estoy loco. 
Yo soy la locura enloquecida”

Capità AHAB

“Vuelvo a contar con Andrés el viaje de un suicida. Éste es un viaje más largo aún, a través

de lo inmenso, de la gran incertidumbre. El trabajo de organizar “Moby Dick” en mi cabeza

y desbrozar el libro de Melville en busca de su elixir ha sido una de las experiencias más

fundamentales que he vivido. No sé qué habría sido de mí si no lo hubiera hecho. En 2015

empecé a elaborar a solas por las noches un resumen pormenorizado de sus 700 páginas,

sin saber muy bien por qué lo estaba haciendo. Aun así, me guiaba una extraña (por in-

habitual) certeza. Me sentaba a leer y escribir en el borde de una silla dura, en una postura

incómoda, quizás en penitencia por estar haciendo sólo de mediador de lo que ya hizo

antes otro, o quizás para poder apreciar luego la comodidad en otra ocasión, por contraste.

Mi hijo me interrumpía a veces de madrugada porque tenía pesadillas y reclamaba mi

presencia. En la ciudad sin mar hacía frío y la luz subrayaba el contorno de las nubes.

Crucé el Atlántico (en avión) un par de veces por motivos de trabajo, sobrevolando los

volcanes submarinos que duermen bajo el océano. Pasaron varios años, a través de la

monumental imperfección del libro, compartiendo su ansia por lo exhaustivo, triste y ne-

cesaria a la vez como cualquier utopía. En realidad, “Moby Dick” es el viaje de dos suici-

das. Uno es un líder, Ahab, y nos quiere suicidar a todos, sea cual sea nuestra nacionalidad.

El otro eres tú. Si no es necesario leer este libro, estamos perdidos”.

Juan Cavestany

“En realidad nuestro Moby Dick es más la historia de Ahab, o más bien la pesadilla de

Ahab, que no es otra que la ballena blanca y todo lo que significa... o no. La ballena blanca

seguirá siendo un misterio, y creo que esta palabra: “misterio”, habla mucho de lo que es

Moby Dick y la propia personalidad de Ahab, y me atrevería a extenderlo a la esencia mis-

teriosa del ser humano. Cómo alguien tan lleno de maldad, obsesión destructiva, violencia,

odio, puede suscitarnos empatía, incluso admiración a veces... El carácter mítico de Ahab

(es como un héroe clásico, como Ulises) nos brinda la cara oscura del hombre y, a la vez,

su caza, su rebelión contra la naturaleza es heroica y nos hace pensar que somos capaces

de todo. Para lo bueno y para lo malo.”

Andrés Lima

“Sé que me tengo que enfrentar a Ahab con la misma pasión, valentía y determinación

con que Ahab se enfrenta a la ballena. Con la misma locura. O puede que incluso más.”

José María Pou

Los protagonistas dicen ...Sinopsis



Novelista estadounidense. La dificultad para encontrar un trabajo estable le

llevó, en 1841, a embarcarse en un barco ballenero. Fruto de sus experiencias

en alta mar escribió Typee (1846) y Omoo (1847). En 1847 publicó Mardi, en

1849 apareció Redburn y, un año después, Chaqueta blanca, una obra en la

que explicaba las condiciones de vida de un buque de guerra de la marina

estadounidense de mitad del s. XIX. En 1850 publicó Moby Dick, que se acabó

convirtiendo en una de las grandes obras de la literatura universal. Pierre (1852)

y Cuentos de Piazza (1856) -que contenía el relato Bartleby el escribiente. Una
historia de Wall Street, considerado uno de los antecedentes de la obra de

Kafka- dejaban ver el creciente desprecio del autor por la hipocresía humana.

Israel Potter (1855) y El confidente (1857) fueron las últimas obras que publicó

en vida. Desde entonces, Melville alcanzó la categoría de genio inmortal de la

literatura.

Guionista, director de cine y dramaturgo. Ha colaborado con Animalario y Andrés

Lima, entre otros, con la obra Alejandro y Ana, Penumbra y Urtain, con la que

ganó, en 2008, un premio Max. También ha participado en los montajes

Capitalismo, Los Mácbez o Desde Berlín. También ha escrito y dirigido El traje
(2012) y Tres en coma (2014). Es autor de películas autoproducidas Dispongo
de barcos (2010), El señor (2012) y Gente en Sitios (2013), reconocida con el

Premio Sant Jordi a la mejor película española de 2013. En 2016 estrena la

película coral Esa sensación en el Festival de Rotterdam y el 2017 la serie

Vergüenza a Movistar +.

Actor y director teatral, es considerado uno de los grandes directores de la

escena española. Con sus montajes ha ayudado a la actualización de la puesta

en escena del teatro. Entre sus trabajos más recientes cabe mencionar La
madre de Florian Zeller (La Villarroel, 2017); Las brujas de Salem de Arthur

Miller (Grec 2016 Festival de Barcelona,   2016); Medea de Séneca (Teatro de la

Abadía, 2015); Desde Berlín, tributo a Lou Reed (Teatro Romea, 2014); Los
Macbez, sobre Macbeth de William Shakespeare con versión de J. Cavestany

(CDN, 2014). Ha ganado numerosos premios como el Max a mejor dirección

para Urtain, Argelino, Marat-Sade y Hamelin; y el Premio Nacional de Teatro por

Hamelin (2005) con la compañía Animalario, entre otros.

Es el fundador de la compañía Animalario con la que ha dirigido: El montaplatos
(2012); Penumbra (2010); Urtain (2008); Tito Andrónico (2009); Argelino (2008);

Marat-Sade (2006); Hamelin (2005); Últimas palabras de Copito de Nieve
(2004); Alejandro y Ana (lo que España no Pudo ver del banquete de la boda de
la hija del presidente) (2002), entre otros. Como director escénico ha trabajado

para la Comédie-Française y para el Stadsteater de Gotemburgo y Estocolmo.

Nacido en Mollet del Vallés (Barcelona), realizó los estudios de interpretación

en la Real Escuela Superior de Arte Dramático de Madrid (RESAD).

Actualmente es el Director Artístico del Teatre Goya de Barcelona. 

Su carrera como actor teatral comenzó en 1968 con su participación en

Marat-Sade de Peter Weis, el histórico montaje de Adolfo Marsillach. En 1970,

una vez finalizados sus estudios en la RESAD, se incorporó a la compañía del

Teatro Nacional María Guerrero, bajo la dirección de José Luis Alonso, donde

permaneció hasta 1973. Desde entonces, mientras seguía trabajando de

forma habitual con Alonso y Marsillach, añadió a su currículum otros teatros

y directores: José María Morera, Miguel Narros, Pilar Miró, Mario Gas, Josep

Maria Flotats, Sergi Belbel, Calixto Bieito y Xavier Albertí.

Sus últimas temporadas se han contado por éxitos de público y crítica en su

doble vertiente de actor y/o director: Sócrates. Juicio y muerte de un
ciudadano (2015, Festival Internacional de Teatro Clásico de Mérida); Prendre
partit de Ronald Harwood (2014); El zoo de vidre de Tennessee Williams

(2014); Tierra de nadie de Harold Pinter (2013); A cielo abierto de David Hare

(2013; Forests de William Shakespeare (2012, Birmingham, Londres-Barbican

Centre); Concha, yo lo que quiero es bailar (2011); Llama un inspector de J.B.

Priestley (2011); La vida por delante de Romain Gary (2009); Los chicos de
historia de Alan Bennett (2008); Su seguro servidor, Orson Welles de Richard

France (2008); La cabra o ¿Quién es Sylvia? de Edward Albee (2005); El rei
Lear de William Shakespeare (2004); Arte de Yasmina Reza (1998) y Àngels
a Amèrica de Tony Kushner (1997), entre otros. Para el Teatro Estatal de

Turquía ha dirigido La Gran Sultana, de Miguel de Cervantes, dentro de la

programación “Estambul 2010 Capital Europea de la Cultura”.

A lo largo de su carrera ha obtenido numerosos premios y distinciones: Creu

de Sant Jordi de la Generalitat de Catalunya, Premio Gaudí d’Honor, Premio

Nacional de Teatro del Ministerio de Cultura, Premio Nacional de Teatre de la

Generalitat de Catalunya, Premio de Cultura de la Comunidad de Madrid,

Premio Ricardo Calvo del Ayuntamiento de Madrid, tres Premios Max, Premio

Sant Jordi de Cinematografía, Premio Ondas, Fotogramas de Plata, Premio

Internacional Terenci Moix, Premio Tendencias, cuatro premios de la Crítica

Teatral de Barcelona, Premio de la Unión de Actores de Madrid, Premio de la

Asociación de Actores y Directores de Catalunya, cuatro premios Butaca,

Premio Teatro BCN, Premio Barcelona de Cine, Premio Toledo de Cine, Premio

de Honor de Avetid (Valencia), entre otros.
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director
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Pou
Ahab



Actor de teatro, cine y televisión, formado en el Institut del Teatre de

Barcelona y en el Col·legi del Teatre. 

Ha participado en numerosos montajes teatrales. Los más recientes son Mark
& Olívia de Marta Bayarri (2016-2017); Lehman trilogy de Stefano Massini

con dirección de Roberto Romei (2016); Els cors purs de Joseph Kessel con

dirección de Oriol Broggi (2016); El professor Bernhardi d’Arthur Schnitzler

con dirección de Xavier Albertí (2016); Animals de companyia de Estel Solé

(2015-2016); Com us plagui de William Shakespeare con dirección de Dugald

Bruce-Lokhart (2015), y Un aire de família d’Agnes Jaoui con dirección de

Pau Durà (2014), entre otros.

En televisión ha participado en series como El cafè de la Marina, Kubala,
Moreno y Manchón, Infidels, Mar de fons, Ventdelplà, Jet Lag o La memòria
dels cargols, entre otros. Y en la gran pantalla ha participado en películas

como Cerca de tu casa, L’assaig o La maniobra.

Actor de teatro, cine y televisión, formado en el Institut del Teatre de

Barcelona. También tiene formación de danza en el Centro de creación La

Caldera y Àrea. Espacio de Creación y de canto con Chipper, Alejandro de los

Santos y Marta Valverde. 

Sus últimas apariciones teatrales las encontramos en los montajes The Hole
y The Hole 2 (2016-2017) y El Plata Cabaret con dirección de Bigas Luna.

También ha participado en Tarzán el Musical (2013) con dirección de Ricard

Reguant, Llibertat! (2013) con dirección de Josep Maria Mestres, No et
vesteixis per sopar (2012-2013), con dirección de Roger Peña, el musical

Hair (2010-2012) con dirección de Daniel Anglès, La venus de Willendorf
(2010) con dirección de Iago Pericot, La Ruta Azul (2009), entre otros. 

En televisión ha participado en la serie como Sabuesos (2018) de RTVE, La

Riera (TV3), El cor de la ciutat (TV3) y la campaña publicitaria Encomana el
català (2009).
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Starbuck
Ismael y otros

Oscar
Kapoya
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“Moby Dick es más
que la mejor novela
norteamericana jamás escrita; 
se trata de un manual 
de supervivencia metafísico
para afrontar un impenetrable
desconocido: el futuro de la
civilización en este siglo
de tormentas“ 
Nathaniel Philbrick, 
autor de In the heart of the sea
(2000 National Book Award)

“Shakespeare escribió 
Moby Dick
utilizando a Melville 
como tablero de güija” 
Ray Bradbury

“Un relato que se agranda 
página tras página, hasta
usurpar el tamaño del cosmos”
Jorge Luis Borges

“Moby Dick no es una novela. 
Es un milagro”
Harold Bloom



• The sea beast (1926), con dirección de Millard Webb y protagonizada por John Barrymore.
• Moby Dick (1956) dirigida por John Huston, con guión de Ray Bradbury e interpretación de Gregory
Peck, Richard Basehart, Leo Genn, James Robertson Justice, Orson Welles, Harry Andrews y Bernard
Miles
• Moby Dick (1998), tv movie dirigida por Franc Roddam y protagonizada por Patrick Stewart, Henry
Thomas y Bruce Spence.
• 2010: Moby Dick (2010), dirigida por Trey Strokes, con Barry Bostwick como protagonista. 
• Moby Dick, serie de televisión (2011) dirigida por Mike Barker, con guión de Nigel Williams y
protagonizada por William Hurt y Ethan Hawke. 

• “Llámame Ishmael” es la frase con la que comienza el libro y una de las frases más reconocidas de la
literatura universal, que encabeza diferentes rankings de los mejores comienzos de novelas.
• Herman Melville se embarcó en un barco pesquero y en el libro hace muchas referencias a ello. Además,
en 1839 en la revista Knickerbocker se explicó el caso de Mocha Dich, una ballena albina que se vio en las
costas de Chile y que escapó numerosas veces de sus cazadores durante 40 años. De ahí, el hecho que se
diga que la novela está inspirada en hechos reales.
• José María Pou ya hizo otro texto de Herman Melville en los escenarios. En 2003 hizo repetidas lecturas
del texto íntegro de Bartleby, el escribiente en el Festival Temporada Alta de Girona y en el Teatre Romea de
Barcelona.

¿Sabías que ...? Algunas versiones cinematográficas



“Una interpretación de Pou 
que quedará en el recuerdo” 
Marcos Ordóñez, El País

“Pou abate a Moby Dick en
una interpretación enorme.” 
José Carlos Sorribes, El Periódico

“Moby Dick: 
teatro en estado puro”
David Bueno, Núvol

“Pou está inmenso. 
Una auténtica exhibición 
de talento” 
Xavi Pardo, RAC 1
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Juan Cavestany va al hueso en su
estupenda adaptación de Moby Dick,
recién estrenada en el Goya barcelonés.
Novela desmesurada, ciclópea, sacudida
por un viento de pasión insana y fatal,
está aquí esencialmente en 90 minutos.
Se centra en la locura del capitán Ahab
(“Un nombre maldito, en honor de un rey
malvado”), en su pesadilla de muerte,
donde parece anhelar vencer y a la vez
caer en las fauces del monstruo, ser
carne de su carne. Josep Maria Pou, que
en 2003 ya se acercó a Melville a través
de Bartle¬by, otro loco egregio, aborda
en cuerpo y alma este Ahab que, bajo las
órdenes de Andrés Lima, es uno de sus
mejores trabajos. ¡Qué bien resuena el
lenguaje de Melville, con toda su
grandeza shakespeariana, en su
imponente voz! Puede que haya algún
exceso tronante en la entonación, pero
comprendo que no estamos ante una
entrega naturalista: ni el personaje ni el
lenguaje lo son. Su composición le
acerca también a Edgar Allan Poe, que
fue una poderosa influencia en Melville:
en su Ahab diría que late la melancolía
fúnebre y romántica de Roderick Usher
(hay romanticismo rampante en la
invocación demoniaca de Ahab a la luz
de los relámpagos), y sobre todo el
impulso de Arthur Gordon Pym. Viendo y
escuchando a Pou pensé en Poe, que
casi riman, y en el protagonista de su
única novela, también ballenero, también
de Nantucket, también atrapado al final
en el vacío de lo blanco. Y pensé en la
frase última de González Ruano en su
lecho de muerte: “El terror es blanco. La
soledad es blanca”.
Imponente voz e imponente figura,

ideales para el capitán. Pou, que ya fue
Welles en escena, es aquí más Welles
que nunca. Su abrigo negro evoca a un
enorme cuervo (o un albatros que pasó
al otro lado), sus movimientos son los de
un ser atormentado, corroído por el dolor
de la pierna amputada, el hueso clavado
en el muñón, tan mal cicatrizado como la
herida de su alma, con el arpón,
emblema obsesivo, como la auténtica
vara que le sostiene.
La cuidadísima puesta de Lima tiene un
fulgor operístico, con Pou como bajo
profundo que parece alternar arias y
recitativos. Jaume Manresa, que ya ha
compuesto soberbias piezas para el
director (con Medea a la cabeza), firma
partitura y espacio sonoro. Los coros de
40 voces, jóvenes y graves, grabadas en
Madrid bajo la dirección de Juan Pablo de
Juan, imprimen una tonalidad de oratorio
fantasmal, con lejanos ecos, quizás, de
Billy Budd, de Britten. Las luces casi
oníricas de Valentín Álvarez acaban
convirtiendo el Pequod en un coche
fúnebre. No vemos a Moby, pero la
percibimos en esa sombra (blanca,
naturalmente) que asoma como antes
emergió una enorme luna, y rebufa, y
crea grandes olas.
Beatriz San Juan firma una escenografía
tan sencilla como imaginativa. La proa
del barco, el sillón de Ahab, las cuerdas
que llevan al palo mayor, y al fondo una
maravillosa serie de proyecciones
creadas por Miquel Àngel Raió, que
parecen envolver todo el barco: el agua
que ruge y golpea, los perfiles de los
marineros y los destellos de las ballenas
que no tardarán en llegar, como los indios
que acabaron con el enajenado Custer en

Little Big Horn. Hay para mí algo de gran
demencia americana en Moby Dick, tanto
en la desmesurada ambición del texto
como en la esencia de su protagonista
(“Soy la locura enloquecida”, dice el
capitán). Algo de daguerrotipo
fundacional: inevitable pensar en Lear o
en Lope de Aguirre, aunque sobre todo en
estadounidenses de leyenda negra como
Roy Bean, Hank Quinlan o el coronel
Kurtz, antihéroes alucinados, poseídos
por la violencia y el odio, pero también
por la pasión. Todo eso veo en la
encarnación de Pou.
Oscar Kapoya es un Pip que tiene algo de
bufón triste y aterrado: me recordó a un
joven Helio Pedregal en el monólogo de
la cobardía. Estoy de acuerdo con Jacinto
Antón en una pega: Lima le ha marcado
unos andares un tanto simiescos que
rozan el estereotipo colonial. Jacob
Torres, pletórico de claridad, encarna a
Starbuck, Ismael y otros. Se enfrenta a
Ahab con fuerza, y al final no puedes
evitar verle, igual que a Pip, como a otro
huérfano del capitán paternal y
despótico. Me vuelven y resuenan ahora
los tres días de la caza: un tour de force
final de 15 minutos y ritmo creciente, con
Pou embravecido, y la vela desplegada,
donde acaba proyectándose el ojo de
Moby como el de un Dios terrible que
castiga a quienes osan desafiarle.
Sensacional espectáculo, de lo mejor que
ha dirigido Andrés Lima, con proa, nunca
mejor dicho, a una larga gira. Y una
interpretación de Josep Maria Pou que
quedará en el recuerdo.
También quiero recomendarles Una vida
americana, de Lucía Carballal, en el
madrileño teatro Galileo. Comedia
inteligente, original, imprevisible, llamada
a conseguir un gran éxito, aquí y fuera.
Estupendo cuarteto actoral, encabezado
por Cristina Marcos en un papelazo a su
medida, tras las huellas de Amparo Baró.
No hay que perderse esa función. 

Moby Dick, de Herman Melville. 
Teatro Goya (Barcelona). 
Director: Andrés Lima. 
Intérpretes: Josep Maria Pou, 
Jacob Torres, Oscar Kapoya. 
Hasta el 18 de marzo.

PURO TEATRO
Pou, más grande que Moby Dick
Soberbio montaje de Andrés Lima, que atrapa la esencia
romántica del capitán Ahab

MARCOS ORDÓÑEZ
9 FEB 2018 
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Exactamente 7.944 palabras. Son las que
debía memorizar para la versión teatral
de Moby Dick. Lo detalló Josep Maria Pou
en uno de sus artículos en este diario
para explicar cómo se sentía ante el reto.
Más o menos como el capitán Ahab en su
descerebrada obsesión por derrotar a la
ballena blanca, el enorme cetáceo que un
día le segó una pierna. Si en la novela de
Herman Melville el suicida protagonista
no culmina su propósito, sí lo hace el
actor en el Teatre Goya. Pou abate a Moby
Dick en una interpretación enorme. La
que es propia de una celebración por
adelantado, los cumple en octubre, de
sus 50 años en la profesión. Aventurarlo
puede parecer atrevido, pero el actor de
Mollet deja en Moby Dick su legado, una
manera muy personal de vivir e interpre-
tar el teatro, a través de un personaje,
grande, que le faltaba en su colección.
Pou es Ahab en cada uno de sus gestos,
miradas, desplantes. Imponente, es un
actor poseído por un personaje extremo,
febril, un hombre de «locura enloque-
cida», como se explica en la excelente
versión teatral de Juan Cavestany. Porque
en menos de 90 minutos destila la meta-
física de la novela de Melville, de unas
700 páginas de extensión, más que su
espíritu aventurero, que también lo hay.
Si Cavestany nos acerca hasta las simas
de la personalidad insondable de Ahab, la
efectiva puesta en escena de Andrés
Lima nos sube al Pequod, el barco balle-
nero que capitanea.

Vídeo de fondo oceánico
Los espectadores de las primeras filas
del Goya pueden incluso sentirse como si

Y Pou abatió a la ballena blanca
El ilustre actor se vacía en el Goya como el capitán Ahab
de “Moby Dick”, el montaje dirigido por Andrés Lima

JOSÉ CARLOS SORRIBES
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estuvieran a bordo. La escenografía de
Beatriz San Juan así lo provoca, igual que
la iluminación y la sonorización. Además,
la proyección de vídeo en una gran pan-
talla de fondo nos transporta hasta los
océanos en la obsesiva persecución de la
ballena blanca. Es la de Lima una pro-
puesta atmosférica, envolvente, que con-
duce al público a surcar los mares entre
ballenas, cachalotes, tifones, arpones y
náufragos.

Y también resulta un espectáculo, por el
peso literario de la novela, en el que se
rinde culto a la palabra. Es casi un mo-
nólogo de su protagonista, bien acompa-
ñado por Oscar Kapoya y Jacob Torres,
que se reparten los roles de los tripulan-
tes-víctimas de Ahab. Lima presenta a
Kapoya en el papel de Pip como un joven
encorvado, de andares simiescos. Sor-
prende, sin duda, aunque en los ballene-
ros de la época seguro que había
tripulantes con esa fisonomía.

El cierre está a tono con la intensidad de
los mejores momentos del montaje en
una magnética solución para presentar el
duelo. Se logra a través de una enorme
tela blanca que, agitada por sendos ven-
tiladores que mueven Kapoya y Torres, se
convierte en el cetáceo –ojo vigilante in-
cluido– que acaba por abatir a Ahab, ab-
solutamente abocado a su tarea suicida.
Pou se retira entonces, al fondo de la es-
cena, tras un tour de force que le deja
casi sin resuello para recoger los mere-
cidos aplausos.
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Josep Maria Pou es Ahab. Lo es física y
espiritualmente en una interpretación del
enloquecido capitán del Pequod tan
arriesgada y apasionante en sus dudas
como en sus certezas. Las necesita para
dar caza a un personaje agotador que, en
la versión de Moby Dick dirigida por
Andrés Lima, adquiere una estatura tan
titánica como la novela de Herman
Melville. Huele a éxito este montaje, por
la osadía de la hábil adaptación teatral de
Juan Cavestany, la complicidad de Lima
y un inmenso Pou que, en un memorable
estreno, impactó al público que llenaba
el Teatro Goya.
Pou deja ver y sentir al espectador la
pasión, la sabiduría, y los riesgos que
asume un actor cuando se enfrenta a un
gran reto. Desde que los ricos matices de
la iluminación de Valentín Álvarez dejan
vislumbrar la mirada enloquecida de
Ahab, su siniestra figura y quejumbroso
andar, con su pata de madera y hueso
que rezuma dolor, Pou muestra sus
cartas sin trampas.
El gran actor emplea un arsenal de
recursos, con un arco vocal que va del
susurro al grito y el aullido, para mostrar
el instinto depredador que mueve a Ahab
en su ajuste de cuentas con la vida y la
muerte. 
Pero no viaja solo en esta aventura: "Sin
imaginación no vais a poder seguirme",
dice Ahab a sus marineros. Pou pronuncia
esa frase, que es la puerta de acceso al
montaje, con un tono y una intención tan
bien calibrada que parece dirigirse
personalmente a cada espectador. Si
aceptas, puedes subir al Pequod en
busca de emociones.

A la caza del loco capitán Ahab
Extraordinario Josep Maria Pou en un poético 
y estremecedor montaje de “Moby Dick”

JAVIER PÉREZ SENZ
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La primera proeza de esta aventura es la
adaptación de Cavestany, que condensa
casi todas las esencias de una novela de
700 páginas en una hora y veinte
minutos de función que retratan el alma
enferma de Ahab. Sus frases, sus gritos
y aullidos se clavan como arponazos que
agitan imágenes de sobrecogedora
fuerza poética; se respira la grandeza de
Shakespeare en la siniestra ambigüedad
de Ahab, pues en su locura se dan la
mano el bien y el mal, el diablo y el
profeta.
Hay trazos de Orson Welles, del cómic y
el cine expresionista, en la propuesta de
Cavestany y Lima, que exploran la mente
y el alma enferma de Ahab; también en
la interpretación de Pou, que ha
encarnado en escena a Welles y a un Rey
Lear de referencia. La escenografía en
forma de pasarela que sugiere la proa de
un barco, firmada, al igual que el
vestuario, por Beatriz San Juan, es un
espacio teatral en el que, más allá de las
imágenes proyectadas en la pantalla, la
música y los efectos sonoros, emocionan
sus recursos artesanos.
Junto a Pou, tan sólido y afilado como el
gran arpón que esgrime en la función, el
resto de la tripulación del Pequod queda
en manos de dos actores, Jacob Torres
(Starbuck, Ismael) y Oscar Kapoya (Pip),
que se reparten con eficacia éstos y otros
personajes del relato, a veces casi
sombras humanas que perturban los
pensamientos de su colérico capitán. Es
un gran espectáculo y probablemente lo
será más cuando el rodaje vaya limando,
asentado y dando más naturalidad al
esfuerzo interpretativo.
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